
JUEVES 

25 de Junio: (Mateo 7, 21-29) 

 

“No todo el que dice; “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos…” 

 

No hay situación que cause mayor repulsa que la 

hipocresía de quien no compromete sus conductas 

cotidianas con aquello que proclama.  El hipócrita simula una 

identidad que en realidad no tiene. Termina creyendo su 

propia mentira y creando un caparazón defensivo ante la 

llamada a la conversión.   

El Evangelio de hoy suena alto y claro. Se impone el humilde camino de quien, 

sabiéndose débil, hace de la Palabra una fuente inagotable para ir construyendo día a 

día su identidad como discípulo. La Palabra nos brinda la utopía cotidiana para 

continuar la marcha. 
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